
Feliz inocencia, culpable ingenuidad

Hace ya unos años que los gobernantes del
pequeño reino de Bután miden la felicidad
de sus ciudadanos como en otros países se
mide el PIB. Desde que recientemente se
publicó un reportaje sobre esto, ha crecido
el número de españoles que quieren ir a
Bután en vacaciones, de lo que podría
deducirse no sólo que la felicidad nos
importa, sino que somos tan ingenuos como
para creer que nos está esperando en un
lugar a donde nos puede llevar una agencia
de viajes.

Ingenuos, que no inocentes. Porque tal día
como hoy (28 de diciembre) puede ser un
buen momento para distinguir ambos
conceptos, que suelen confundirse con grave
daño para la inocencia, de la que la
ingenuidad es una mala imitación. Ingenuo
es, por ejemplo, quien busca la felicidad
como una meta; inocente, quien la
experimenta como consecuencia de aceptar la
vida como viene. A ser ingenuos nos lleva
el egocentrismo y el miedo, dando por hecho
que tan ingenuo es quien cree que si es
bueno le irá bien como quien aplica la ley
del más fuerte. A ser inocente por segunda
vez, que es la que importa, se aprende
desaprendiendo ingenuas ideas preconcebidas
y liberándonos de lo que nos han dicho que
somos, es decir, culpables (inocente
significa, también, “libre de culpa”).

Por eso es muy significativo que en nuestra
sociedad se identifique a los inocentes con
niños o con retrasados mentales, o sea, con
personas de inteligencia sin desarrollar.
Se diría que oponemos una cosa a la otra,
que estamos resignados a que los desmanes
de nuestra inteligencia malcriada nos hagan
desdichados, cuando si la inteligencia
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tiene un cometido es el de ayudarnos a
encontrar el camino de lo que nos dicta el
corazón. Con un mínimo esfuerzo, todos
podemos recordar con qué poco nos sentíamos
felices antes de convertir nuestra
inocencia en ingenuidad aprendida y, por
eso, manchada de una culpa que nos impide
ver claro. Sería suficiente conectar con
ese recuerdo para darse cuenta de que ese
poco nos sigue bastando.
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